* “¿No sentíamos arder nuestro corazón cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” (v.32).

· El diálogo con Jesús les ayuda a comprender el sentido profundo de lo que habían vivido y a recuperar la esperanza y la alegría.

2. La acogida del hermano como camino para el desvelamiento de Jesús

* “Jesús aparentó seguir adelante... Quédate con nosotros, porque cae la tarde” (vv.28-29).

· El prójimo como ‘el próximo’ que encontramos en el camino de la vida (familia, necesitado, emigrante...).

· No dejarle caminar solo en la oscuridad de la noche.

· No valen las meras palabras e intenciones hay que comprometerse en la acogida: “Quédate” (cf. en este sentido la parábola del buen samaritano [Lc 10,25-37]).
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Descubrimiento pleno de Jesús al partir el pan: la Eucaristía

* “Tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. En ese momento se les abrieron los ojos y lo reconocieron” (vv.30-31).

· Comprensión de la vida como don recibido y que pide ser entregado gratuitamente. Se entiende muy bien con las palabras del ofertorio de la misa: “Bendito seas Señor, Dios del universo, por este pan fruto de la tierra y del trabajo del hombre que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos, el será para nosotros pan de vida”.

* “En ese mismo momento se levantaron para volver a Jerusalén” (v.33).

· El encuentro eucarístico con Jesús lleva a la comunidad: cuerpo de Cristo formado por los que son alimentados por Él.

4. De la desconfianza en las palabras de Jesús y en la comunidad (pecado) a la confianza y comunión recuperada (reconciliación)

* “¡Cuánto os cuesta creer lo que anunciaron los profetas! ¿Acaso no era necesario que el Cristo padeciera para entrar en la gloria?” (vv.25-26).

· Los discípulos, al frustrar la muerte de Jesús sus expectativas, rompen con Jesús y con la comunidad ‘huyendo’ de Jerusalén.

· Jesús sale a su encuentro para recuperarles (sanarles). No les condena sino que les ayuda a leer en profundidad su desesperanza y a reincorporarse a la comunidad.

Preguntas para un posible diálogo:

· ¿Cómo es el diálogo de los discípulos con Jesús: qué le dicen? 
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Le abren su corazón: “Nosotros esperábamos… ¿Eres tú el único que no sabe lo que ha pasado?” Luego le piden: “Quédate con nosotros…”
· ¿Qué gestos de generosidad tiene Jesús con los dos discípulos? 
Se acerca, les pregunta por su tristeza, les habla pacientemente, acepta su hospitalidad, parte el pan con ellos, desaparece una vez que los ha recuperado…
· ¿Qué gestos de generosidad tienen los dos discípulos con aquel caminante desconocido? 
Le dejan acercarse a Jesús, le invitan a quedarse para cenar y descansar…
PARA AMAR HAY QUE TENER EL VALOR DE COMPARTIR (Texto de M. Teresa de Calcuta)
En una ocasión, por la tarde, un hombre vino a nuestra casa, para contarnos el caso de una familia hindú de ocho hijos. No habían comido desde hacía ya varios días. Nos pedía que hiciéramos algo por ellos. De modo que tomé algo de mi arroz y me fui a verlos. Vi cómo brillaban los ojos de los niños a causa del hambre. La madre tomó el arroz de mis manos, lo dividió en dos partes y salió. Cuando regresó le pregunté qué había hecho con una de las dos raciones de arroz. Me respondió "Ellos también tienen hambre". Sabía que los vecinos de la puerta de al lado, musulmanes, tenían hambre. Quedé más sorprendida de su preocupación por los demás que por la acción en sí misma. En general, cuando sufrimos y cuando nos encontramos en una grave necesidad no pensamos en los demás. Por el contrario, esta mujer maravillosa, débil pues no había comido desde hacía varios días, había tenido el valor de amar y de dar a los demás, tenía el valor de compartir.
Bendíceme, Dios de bondad, y bendice todo cuanto hoy tome en mis manos.
Bendice mi trabajo, para que, correctamente hecho, se convierta también en bendición para otros.
Bendice mis pensamientos, para que piense bien de los demás.
Bendice mis palabras, para que despierten vida en ellos.
Bendice mi vida, para que con ella haga realidad continuamente la imagen única que tú te has hecho de mí.
Bendíceme para que yo, con todo cuanto soy, pueda convertirme en fuente de bendición para las personas con las que me encuentro.
Concédeme creer que todas ellas son bendecidas por ti. Entonces las veré con otros ojos y reconoceré la bendición que sale a mi encuentro en cada persona.
Bendice a todas las personas que llevo en mi corazón, Dios bueno y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén.
ENCUENTRO 7º: JESUCRISTO SIGUE VIVO. ¡ALELUYA!

“No camines delante de mí que no te podré seguir. 
No camines detrás de mí que no te podré conducir. 
Camina justamente junto a mí para sencillamente ser mi amigo” (A. Camus). 
PARA PROFUNDIZAR EL PASAJE DE JESÚS CON LOS DISCÍPULOS DE EMAÚS (Lc 24,13-35)
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1. Presencia de Jesús en nuestra desesperanza

* “Dos discípulos iban de camino... conversando de todo lo que había pasado” (vv.13-14).

- La vida como camino.

- Desesperanza ante lo que nos ha estado pasando: signos (tristeza, huida), profundidad de esa desesperanza (“La verdad es que algunas mujeres..., algunos de los nuestros” [vv.22-24]).

* “Jesús en persona se les acercó y se puso a caminar a su lado, pero algo les impedía reconocerlo” (vv.15-16).

- Presencia de Jesús que no es reconocida porque esperaban un dios a la medida de sus deseos (“Esperábamos que sería el libertador de Israel pero...” [v.21]).

5. Jesús entra en diálogo con nuestra desesperanza: la Palabra encarnada.

* “¿Qué es lo que vais conversando juntos por el camino?” (v.17).

- Jesús se interesa por su vida concreta: les pregunta por sus esperanzas rotas, les escucha, les comprende.

* “¡Qué poco entendéis y cuánto os cuesta creer..! ¿Acaso no era necesario que el Cristo padeciera para entrar en su gloria?” (vv.25-26).

· Jesús les explica en profundidad lo que han vivido y están viviendo. Centralidad del misterio pascual: muerte y resurrección (como dos caras de una misma moneda).

